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Prólogo


			Como dice el título, te encuentras ante un tratado de magia. El proceso de encarar la escritura de un libro es hermoso. Todo nace de una idea que va tomando cuerpo en mi cabeza hasta que logro imaginar cada detalle. Cuando empezó este proceso, el libro iba a ser sobre «simpatías», pero no podía evitar sentir que esta palabra dejaba de lado todo un universo que ansiaba compartir contigo.


			El libro de sombras es el instrumento fundamental de una bruja wicca, y funciona como una bitácora. Es el libro sagrado de la suma sacerdotisa o de cualquier aspirante a mago.


			Compartir mi libro de sombras, también llamado «grimorio», es una manera de acercarte a mis secretos mágicos y a mi noción de magia. Tal vez ya tengas tu grimorio en ese cuaderno en el que anotas fechas importantes y observaciones, recetas mágicas que te han funcionado y tips que no quieres olvidar.


			Mi verdadero libro de sombras tiene añares, y allí comencé a compilar información que para mí era crucial. A lo largo de los años he acumulado cuadernos con investigaciones y conocimientos que tienen más que ver con la experiencia, y el ensayo y el error, que con la palabra de otros.


			Te doy un ejemplo. Para mí, enfrentarme a una reunión importante con zapatos o botas rojas era en principio una prueba; combinando la simbología del color rojo y de la bota generaba en mí la valentía para enfrentarme a cualquier circunstancia. Hoy en mi placar hay más de un par de botas rojas —tal vez alguna más sensual, otra más fuerte—, que voy eligiendo según la ocasión.


			Todos tenemos en nuestro inconsciente actos de superstición heredados de nuestros ancestros. Como dar vuelta un vaso cuando pierdes algo y rezarle al «negrito de pastoreo», o «atarle la cola a san Pilato» para rendir en una evaluación. Tal vez tu abuela curaba el empacho, el mal de ojo, la culebrilla, la paletilla caída.


			Todos estos conocimientos de transmisión oral, que nadie cuestionaba, posiblemente pasaron a un cuaderno viejo que guardas en algún cajón. Bueno, allí tienes tu libro de sombras.


			Este podría haber sido un libro que solamente te diera las recetas hechas y tú obedecieras como a un mandato, sin entender el porqué. Sin embargo, nos enriquece mucho más, tanto a ti como a mí, el hecho de que yo te explique por qué utilizo los elementos que utilizo. Detrás de cada decisión hay una razón, no es una elección caprichosa.


			Una vez que entiendes un conocimiento, lo haces propio, y cada acción está movida por un propósito y un convencimiento. Esto te permite sustituir un elemento que te falta o que no vibra con el propósito que has elegido, o con tu sistema de creencias; de esta manera, puedes adecuarlo verdaderamente a tu necesidad.


			En este libro verás que la ilustración tiene gran presencia. La imagen nos aclara y nos ayuda a asimilar los conceptos. En mi caso, la imagen es fundamental y soy consciente de que me ayuda a procesar el conocimiento y a «digerirlo».


			Cuanto más sentidos estén en juego en el aprendizaje de algo nuevo, mayor será la posibilidad del entendimiento.


			Te pido que frente a este libro vuelvas a tener 6 años y te permitas creer en la magia y en lo que te llevó a elegir esta lectura.


			Una vez que crees, la magia es.
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El pequeño iniciado


			Es una noche calurosa aquí en Montevideo. Siento el olor a mar y a jazmín mientras una suave brisa me eriza la piel.


			Esta noche hay algo especial, se percibe la magia en el aire. Soy una niña y hoy es 5 de enero. Recuerdo claramente esa noche. Lo único que podía calmar mis ansias por la llegada de los Reyes Magos era hacer el hermoso ritual para darles la bienvenida. Juntar pastito para los camellos, llenar un tazón con agua y dejar los zapatos para indicar a los Reyes quiénes los esperaban en la casa.


			¿Siendo niño dudaste alguna vez de la importancia de la ceremonia de espera de los Reyes? ¿Recuerdas haber realizado el ritual sin convencimiento? ¿Recuerdas la entrega, la confianza y la concentración que requería aquel ritual?


			En aquel entonces, el intelecto no ofrecía razones para desconfiar de este acto mágico. Dicho ritual sigue presente en el adulto que eres hoy. Mente, emoción, voluntad y realidad se encuentran representadas en los elementos que lo componen y en los secretos del pesebre. Pasto, agua y zapatos, sumados a tu voluntad, atraerían a tres reyes con sus respectivos camellos y regalos para todos los niños.


			Este es el poder de la magia: la confianza.


			El viaje que te propongo en este libro, hacia los secretos de la magia, requiere de la misma confianza, entrega y, sobre todo, inocencia que guiaron aquel primer acto mágico.


			Querido lector, es momento de tomar contacto con el mago que llevamos dentro.


			[image: ]


		



		
			
I 
¡Abracadabra! 
Hablemos de magia

			Al hablar de magia se hace necesario partir de un concepto. Esta palabra suele llegar asociada a diferentes imágenes, desde conejos que salen de galeras hasta la popular frase: «Abracadabra, patas de cabra». Pero, realmente, ¿de qué hablamos cuando nos referimos a la magia?

			La Real Academia Española (RAE) define magia como: «Arte o ciencia oculta con que se pretende producir, valiéndose de ciertos actos o palabras, o con la intervención de seres imaginables, resultados contrarios a las leyes naturales».

			Seleccioné esta definición, nada menos que de la RAE, porque considero que refleja el pensar y el sentir que gira en torno a la magia.

			Pareciera que luego de leer la definición no logramos sacar algo en limpio, ¿verdad? «Arte» y «ciencias ocultas» podrían ser tomadas como sinónimos, al igual que «actos», «palabras» y «seres imaginables».

			A mi parecer, esta definición expone al intelecto en su afán por comprender, a través de palabras, esta práctica tan antigua, misteriosa y fascinante que conocemos como magia.

			En cambio, a lo largo de mis años de bruja-maga he observado que el esfuerzo intelectual pone límites a la hora de entrar en el «modo magia», y es por esa razón que te propongo aventurarnos en este viaje desde una actitud ingenua. Te desafío a que vuelvas a ser un niño curioso para lograr comprender.

			Nuestro hemisferio derecho, y su modo de procesar la información, será el guía que nos introducirá en el reino mágico. Este hemisferio se vincula con el aquí y el ahora, porque opera en el presente; no le importa qué hiciste ayer ni los trámites que tienes que encarar mañana. También se relaciona con la creatividad, el sentido artístico, la intuición y el juego.

			En este sentido, el escritor, conferencista y coach ejecutivo César Piqueras nos dice que «el mago simboliza la puesta en escena de la parte creativa de nosotros mismos; soñadora, innovadora e idealista, a veces utópica. Un mago se mueve en el terreno de las pasiones, de la magia y del mundo fantástico».

			Intentar interpretar y comprender lógicamente es tarea del científico que habita en nuestro hemisferio izquierdo, y será quien tome nota de las recetas y los pormenores de las simpatías; mientras que el hemisferio derecho se dejará envolver por el encanto de la magia y sus misterios.

			El secreto para leer este libro habita en el equilibro entre ambos, combinando la frescura del niño con la pericia del alquimista. Algo así como niños alquimistas o científicos locos. ¡Ese será tu primer desafío, querido mago!
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			Mi propia experiencia me llevó a construir una idea de lo que es la magia. A propósito, verás que la experiencia es fundamental para un mago. Te la voy a plantear sencillamente:

			[image: ]

			Estas seis palabritas giran en torno a la magia a modo de satélites; por lo tanto, son móviles. En un momento uno de ellos puede destacarse sobre los otros e ir rotando su protagonismo, dependiendo de cada caso. Luego te contaré un poco más de este gran equipo que yo llamo «hexagrama sagrado».

			Sin embargo, hay un último componente, un último satélite que no he nombrado hasta ahora y que se encuentra implícito en cada uno de los anteriores. Sin este, el acto mágico no tendría sentido; ese componente es la confianza.

			Creo firmemente que la confianza y la inocencia se unen para concebir la magia, para creer en ella sin buscar el engaño ni acudir a complejos argumentos que la expliquen.

			¡Pero no nos vayamos de tema! Te estarás diciendo: «Muy lindo todo, Lourdes, pero ¿qué tienen que ver los Reyes Magos con la RAE, los hemisferios del cerebro y las lluvias de ideas?

			El hilo conductor, mi querido amigo mago, es la necesidad de acudir a la huella que ha dejado aquel niño que fuiste, el que esperaba a los Reyes, a los ratones que cambian dientes por caramelos y a muchos otros personajes a los que se invocaba mediante actos mágicos. Aquel niño que no dudaba ni interpretaba las reglas para ser escuchado por estos seres fantásticos que dan ilusión y enriquecen tanto la niñez.

			Aquellos actos seguramente continúen vivos en algún rincón de tu memoria, y es necesario traer esos recuerdos y registros para reconquistar la fe en la magia. Una vez que te empoderes del mago que llevas dentro serás capaz de pedir y, por ende, darte aquello que necesitas o deseas. ¡No tengo dudas de eso!

			Entonces, ¿dónde radica la magia? ¿En la mente?, ¿en el universo?, ¿en el don de quien la practica? Te invito a buscar la respuesta en aquel pequeño mago que aún habita en el adulto que eres. Él sabe.

			El primer paso será invocar aquel primer acto mágico, acudiendo a los registros que tu memoria aún conserva. Intentemos armar con nuestros recuerdos las noches previas al 6 de enero para tomar contacto con la fantasía, la fe y la confianza que reinaban en ese entonces. Si este ritual no formó parte de tu niñez, puedes acudir a cualquier situación en la que consideres que estuvo presente la magia y tú como mago. Para mí la Noche de Reyes es la escena que reúne todas mis cualidades de maga desde pequeña, pero esto no significa que sea así para todos. ¡Por favor, haz el esfuerzo de encontrar a tu pequeño mago!

			Seguramente, desde el inicio de este libro tu memoria ha comenzado a trabajar, brindándote imágenes, emociones y pensamientos. Intenta ubicarte en aquel tiempo y lugar. 

			Los detalles pueden ser de ayuda, como evocar a las personas que solían acompañarte, la casa donde vivías. Intenta recordar, ¿cómo armabas el ritual? ¿Lo hacías solo o en compañía? ¿Quién estimulaba la creencia en aquel ritual? ¿Papá y mamá, los abuelos, los tíos, o algún cuidador? ¿Recuerdas las emociones que predominaban en aquel entonces?

			Los cuidadores, papá y mamá, los abuelos, los tíos, suelen ser quienes nos introducen en ese mundo mágico. Ellos estimulan —o no— el deseo del objeto (regalo), y las condiciones para recibirlo (reglas). Ellos crearon las historias y cuentos en los que suceden cosas fantásticas, y tú solo debías creer para que todo aquello fuera real.

			La confianza plena no da lugar a la duda y, por ende, al no existir una posibilidad contraria a lo que esta dicta, la mente no propone obstáculos.

			En la medida en que ese niño que hizo el ritual y confió continúe vivo, en la adultez podrás crear el mundo mágico para que el milagro ocurra nuevamente. Es importante que como adulto puedas volver a armar aquel mundo para volver a confiar, que no es más que esperar con firmeza.

			Por lo visto, nada de esto hubiera tenido sentido de no tener la plena confianza de que los Reyes vendrían con nuestro regalo. Sin confianza no hay magia.

			[image: ]

			[image: ]

		


		
			
II 
Hexagrama sagrado 
Los seis pilares

			Cada quien tendrá su propia idea de lo que es la magia. Quizá esta palabra evoque en ti la imagen de un mago o maga que hace trucos, un hechicero o hechicera que hace encantamientos, o tal vez esta es la primera vez que reflexionas sobre el tema. Sea cual sea tu caso, te pido que no pierdas de vista tu propia perspectiva. No tomes mi palabra como una verdad, querido mago, tómala como una referencia para crear tu propio libro de sombras. ¿Qué te parece?

			En cada víspera de Reyes ocurre un acto mágico que ilustra a la perfección el modo en que yo entiendo la magia: hay un objetivo, que es recibir regalos; elementos, como el agua, el pasto y los zapatos; un campo específico, es decir, el lugar donde armamos el ritual, junto a una ventana o junto al pesebre; colaboradores, que serían los propios Reyes Magos; reglas, que resumen los pasos anteriores, y la voluntad del niño-mago, que cuida con esmero cada detalle de la ceremonia.

			A este gran equipo de seis lo he denominado «hexagrama sagrado».

			La estrella de seis puntas es considerada desde la Edad Media como un poderoso talismán. La forma del hexagrama se compone de dos triángulos equiláteros, y juntos representan la unión del cielo y la tierra, la fuerza femenina y masculina.

			El triángulo que apunta hacia arriba simboliza los elementos Agua y Tierra, que refieren al mundo material, mientras que el triángulo que apunta hacia abajo simboliza el Aire y el Fuego, fieles representantes del mundo espiritual. El mundo material y el espiritual se fusionan en este símbolo.

			Seis pilares en seis puntas rodeadas de un halo sagrado, esta es la fórmula de la magia. Veamos cada uno de estos pilares para comprender qué es lo que hacemos cada vez que nos disponemos a nuestra labor.
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			Objetivo


			La etimología de esta palabra refiere a «hacia», o «que tiende hacia», como destino o camino. El término objetivo lleva implícita, entonces, la idea de futuro. A su vez conlleva otra palabra, que es objeto, y esta se define como «algo que puede percibirse con uno o más sentidos, que se materializa». De esta manera se establece el primer pilar del hexagrama: el final del camino materializado.


			¿Tienes presente cuál es tu objetivo a la hora de hacer tu magia?


		




		

			Elementos


			Aire, Agua, Fuego y Tierra simbolizan los cuatro estados de la materia que describe la física moderna: el estado gaseoso, el líquido, el plasma y el estado sólido, respectivamente. ¡Estos elementos son la materia prima con la cual haremos nuestra magia! Deben estar presentes en cada acto mágico, ya que, a su vez, cada uno representa un aspecto humano. Por ejemplo: el Aire simboliza las ideas, el Agua las emociones, el Fuego la voluntad y la Tierra la concreción. Evidentemente los elementos no pueden faltar, ya que serán tus herramientas de trabajo.


			¿Te imaginas a un carpintero sin madera?


		




		

			Campo específico


			Este concepto proviene de las ciencias biológicas y de la teoría de los sistemas, y refiere a la relación que se establece entre el organismo y el ambiente o entre una parte y el sistema en su globalidad.


			En nuestro caso, el acto mágico se compone de muchas dimensiones o campos que van a interactuar constantemente, como el lugar donde nos disponemos a trabajar, nuestra actitud, nuestro estado mental y emocional, al igual que cada objeto que forma parte del ritual. Diversos campos energéticos se ponen en juego y es importante tener conciencia de cómo se los afecta para cuidar cada detalle de la «situación magia».


			Somos materia, mente, emoción y espíritu funcionando como un gran sistema.
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			Colaboradores o elementales


			Son seres mitológicos que representan el espíritu de cada elemento. Viven en los elementos y hay quienes dicen que habitan en la dimensión etérica, es decir, en el éter.


			Para quienes no saben qué es —y salir rápidamente de este brete— diría que es algo así como el wifi: nos rodea, no podemos percibirlo con nuestros sentidos, ¡pero está allí! La ciencia reconoce únicamente el éter en los campos magnéticos. Pero no nos metamos en este debate sobre la existencia o no del éter.


			Estos seres habitan en el elemento del que son dueños y están allí como colaboradores del acto mágico. Por ejemplo, los silfos habitan en el Aire, así como las hadas. Las ondinas y sirenas personifican el Agua. La salamandra es el elemental del Fuego, y los pigmeos y gnomos habitan la Tierra.


			¿Qué haría un mago sin sus colaboradores?


		




		

			Reglas


			Son los principios que dirigen la correcta realización de una acción. Las reglas y normas rodean nuestra conducta constantemente. Nos dicen qué podemos hacer y qué no, así como la manera en que deben efectuarse ciertas cosas. Tenemos un horario de trabajo, una serie de tareas que debemos cumplir, una manera de dirigirnos hacia los demás, y podemos seguir todo el día enumerando de qué modo se hacen visibles las reglas. Pero… ¿los juegos no constan también de reglas?


			La magia cuenta con reglas que todo mago debe aprender e incorporar a su modo de hacer magia. Una vez que el mago ha encontrado su poder interior, creará sus propias reglas, a su propio criterio, pero ha de recordar que estas siempre estarán a su lado. Las reglas son algo así como el lenguaje de la magia, otorgando coherencia al quehacer del mago. El pacto de aceptación de la regla implica continuarla bajo todas las circunstancias.


			¿Eres consciente de cuántas reglas aplicas en tu vida cotidiana?


		




		

			Voluntad


			Es el deseo o intención que dirige el accionar del mago. La voluntad es la fuerza que nos impulsa a ejecutar el ritual para llegar al objetivo. Me gusta pensar que es el combustible que me lleva a la acción.


			La teoría sin elementos se esfuma en la mente. Los elementos sin la fuerza que mueve mi cuerpo son simplemente materia. La teoría con los elementos y la voluntad hacen magia.
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III 
¿Para qué recurrimos a la magia? 
«¡Seres fantásticos! Su ayuda requiero. 
Invoco su energía pues solo no puedo»


			Cuando nos planteamos la posibilidad de hacer una simpatía o acto mágico hay algo que surgió previamente en nosotros. ¿Te has detenido, antes de hacer algún acto mágico, a tomar contacto con lo que te motivó a realizarlo? Es necesario que en esta instancia seas muy honesto contigo mismo y puedas identificar qué motivó tu acción.

			En el proceso de mi vida he experimentado distintos «motores» que me han llevado a realizar actos mágicos: necesidad, deseo o miedo. Entiendo que a lo largo de los años vamos mutando la idea que tenemos de estos tres.
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			Quise sostener lo insostenible, libré batallas contra gigantes que luego resultaron mínimos, me sentí paralizada frente a la posibilidad del daño ajeno, tuve miedo de no poder superarme, deseé un futuro que en un momento podía parecer inalcanzable y que hoy es mi realidad.

			Hoy mis deseos son otros, las batallas que ahora peleo han cambiado, y muchos miedos de ayer los he superado.

			Hay quienes me conocen y saben las peripecias de mi vida; pero si no, te cuento que me divorcié con dos hijos pequeños, y no todo fue color de rosa. La magia fue mi gran aliada para sobrevivir y construirles un mundo en el que se sintieran seguros mientras yo salía a resolver la vida.

			«Mamá se va a trabajar, vuelve en un ratito. Los ángeles los cuidan», les decía. Mientras cerraba la puerta con llave, imaginaba un ángel gigante que cubría con sus alas el hogar donde quedaban mis bebés. Mi fe era a prueba de balas, al igual que ese ángel.
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			Haz el esfuerzo de recordar las veces de prendiste una vela o hiciste un ritual. ¿Cuáles fueron los motivos que te llevaron a actuar? Quizá necesitabas cambiar de empleo o atravesabas un problema de salud. Puede que desearas retomar una relación de pareja o progresar en tus proyectos. Es posible, también, que hayas querido protegerte de malas intenciones de terceros o proteger a los tuyos.

			Te invito a reflexionar un poco sobre cada uno de esos momentos para tomar conciencia sobre cuáles son las motivaciones que despiertan a nuestro mago interior. La próxima vez que acudas a tu magia lo harás siendo más consciente de tus actos. ¡Ese aspecto hará de ti un gran mago!

			La necesidad tiene que ver con la carencia, con la falta de un elemento que resulta indispensable para vivir en un estado pleno de bienestar corporal y espiritual. Las necesidades pueden ser fisiológicas, como respirar y comer; o psicológicas, como el amor o el reconocimiento.

			En este caso, cuántas veces habremos pensado: «Necesito trabajo», «necesito una vivienda», «necesito dinero», o «necesito ayuda». Las necesidades son propias y tan personales que sería imposible describirlas todas.

			Sin trabajo no solo no podemos satisfacer nuestras necesidades básicas, sino que además nuestra libertad se ve limitada. Haz el ejercicio de repasar qué pedidos harías, hoy por hoy, relacionados a tus necesidades. Puede que necesites calma, paz interior, impulso, estabilidad económica, valor para dar un paso, fuerza de voluntad, afecto, seguridad, salud.

			Por otro lado, el deseo se relaciona con el anhelo de cumplir una voluntad o saciar un gusto. Podemos desear objetos materiales, situaciones específicas o personas.

			El deseo nos impulsa a actuar, y en este sentido hay ciertos pedidos que he escuchado en consulta que son bien ilustrativos. Por ejemplo: «Deseo cambiar de trabajo», «deseo ganar más dinero», «deseo una pareja», «deseo más oportunidades de superación», «deseo vender una propiedad». Al igual que las necesidades, los deseos son propios y tan personales que sería imposible describirlos todos.
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